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LA BSCENA ES EN LA CIUDAD DE ALCALA DE 
Henares. Vista de calle, y salen ¡os tres Estudiantes con sotana 

y manteOt 

yartw. J ^ t t i i g o s , l legó la h o r a 
d e nuestro enredo^ ojq a l e r t a . 

Pantal. ¿Qué dicesl tj iie y o no ent iendo 
a d o n d e van tus ideas 
i p a r a r . 

l í i t rc . N i yo tampoco. 
J u a n . P:ues a t ended á mi a renga . 

YJ sabéis^ amigos mios, 
que Juan Es tud ian te anhe la , 
como todo fiel Chr i s t i ano , 
que tiene dientes.y muelas, . 
á comer, bien , y en teniendo 
la barr iga bien rep le ta . 

esta contento. 
Los dos-. N o hay d u d a , 
JKÍÍH . T a m p o c o ignoráis que en esta 

casa maldi ta en e|ue estamos, 
una vida anacore ta 
nos bacc pasar el H u e s p e d , 
sin ser Ermi taños , c 

Pant. E sa 

es en Alca lá en bastantes 
segunda naturaleza , 

jfwflM. N o dudá is (pues por vosotros 
p a s a , quando el t iempo Uega) 
que d ia r iamente .damos 

^ D c a -
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cada uno dos pesetas. 

Pantal, Díga lo yo^ que los ojos 
se me van quando las cuenta^ 
y quisiera con la vista 
á mi bolsillo traerlas, 
para socorrer algunas 
n^cesidides secretas. 

l i a r e . Pues yo, quando d o y las mías, 
estoy haciendo la cuenta 
de distribución en Trucos , • 
y otras cosas que la lengua 
las calla, porque las saben 
los que cursan las Escuelas. 

^ u m . E n ese lance yo vuelvo 
á otro U d o la cabeza, 
porque si á verlo l legara, 
preso en la mazmorra fiera 
del Pat rón (que lo pondrá 
donde jamás ia luz vea) 
al punto me d i b a un mal 
de corazon en las p iernas , 
que de los brazos del Huesped 
iba á parar á ia Iglesia. 

PantaU Eso no será difícil 
que á todos tres nos suceda 
si mas en su casa estamos. 

l<larc. A bien que seis dias quedan 
de Curso , y nos marcharemos ' 
á ver Toros y Comedias. 

P m a l . Yo desde eí día que vi 
en aquella gran cazuela 
de ca ldo , que siempre saca, 
ahogarse á todafpr iesa ' 
un pobre infeliz garbanzo, 
estoy que el diablo me lleva. 

yu j r t , Al mismo que y o , piadoso 
al ver cierta su t ragedia , • 
saqué d e aquel mar de ca ldo 
con la barca cañonera 

^urh 
de estos c¡n;o dedos. 

PantaL V a y a : 
Sí estuviera su par ienta 
aquí no sucedería 
tan notable desvergüenza. 

y u a n . Cuéntala con los di-'untos, 
Nnrc . ¿Pues q u é , hay novedad? 
^ w n . T r e m e n d a . 

H o y acaban de escribir 
del lugar donde fué enferma, 
que está con asma. 

Pantal. [Zambomba! 
Narc. Peor es que dolor de muelas. 
jfttíiH, Y peor que sabañones 

por de t rás de las orejas . 
Pant. ¿Y la burla que tenemos 

á nuestro Pa t rón dispuesta 
quándo ha de ser? 

Los dos. Es ta noche. 
yi taa, Y pues esta ya se acerca, 

y cada uno el papel sabe 
que ha de hace r , a l t oá la empresa . 

Nare, T ú ve á casa á entretenerle, 
que pronto damos la vuelta.(rt Pan-

Pane. Pues has ta luego. 
jfíííin. Y e n t a n t o 

que nuestra venganza llega, 
digamos: 

Loj tres. Viva la industria 
de estas tres sotanas viejas. Vanse, 

S&la corta , y 'sale Melenas como de 
cüsa eon vna luz^ que pondrá só-

brs um mesa. 
Mclefí. Ciertamente que en el mundo 

no hay vida mas placentera 
qite la miSi, pues no tengft 
Oficina que molesta, 

Coa 
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Contadur ía que cansa, 
Mayordomía á que at ienda 
mas que de mis Estudiantes 
el cuidado y asistencia. 
El los me dan cada dia 
entre los tres seis pesetas, 
de las que vengo á t acar , • 
por lo que estiro la cuerda , 
en t rando el pagar la casa 
y mi comida ( que es buena ) 
unos diez y ocho reates, 
porque ajustada la cuenta 
tres justos se van en pan, 
dos en carne y f ruta seca, 
y el o t ro para ensalada, 
g a r b a n z o s , carbón y especias. 
Yo les guiso , y quando vienen, 
les tengo la mesa puesta. 
Inter in comen lo poco 
que mi ru indad escasea, 
porque divier tan el hambre, 
les refiero mil Novelas , 
Cuentos , Historias y cosas 
que saco de mi cabeza. 
Con este quantioso ahor ro 
(pues gano ciento y cinqüenta 
p o r c iento) pongo mi t ra to 
de Muías y de Calesas: 
lo que me sobre lo impongo 
en los G r e m i o s , y una quieta 
y tranquila vida paso 
á costa de bolsa agena . 

Sale Don Narciso llorandoy afiigido. 

Nare, Empecemos la t ramoya 
ínterin les otros l legan. 
¡ A y , TÍO del alma mia, 
que ya dsbaxo de t ierra 

» 7 Posadero, 
estarás sin d u d a a lguna! 
¡Quiéti á mí me lo d ixera 
quando salí de Madr id 
para Alcalá! ¡qué t ragedia! 

Melen. ¡ P o r q u é l loráis ,Don Narciso? 
Narc. ¿Porqué quiere Usted que sea? 

porque me faltó el fomento 
para seguir mi carrera 
l i t e rar ia . 

Melen. N o os entiendo, 
P^arc. Es que en esta noche mcsina 

me han escrito que mi T io , 
el Mercade r de Angulemas, 
que comerciaba en la China, 
é iba allá las Pr imaveras , 
está en fe rmo gravemente , 
y quando de casa llegan 
á decirme esto, es que y a 
estará en la vida eterna. 

Mel, N o hay que creerlo, quesietnpre 
corren mas Jas malas nuevas, 
que no lo que es favorable. 
L e dolerá la cabeza, 
ó tendrá un poco de flato, 
que esa malvada dolencia 
cunde en Jos que comen mucho::; 

Narc, ¡Maldecidasea tu lengua! Ap, 
mas cunde en los que ayunamos . 

Me/en. Y algún Chuzón ,que le teng» 
á Usted mala voluntad, 

• fomentará esas ideas 
para d a r l e que sentir . 

Narc, N o puede ser, T io Melenas, 
porque la letra es de casa. 

Melen. Ahora bien, y aunque ese sea 
¿por qué os habéis de tomar 
una Roticia funesta 
tan á pechos ? ¿ no adver t i r , 
que advorsidades y penas 

D n 
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no son pa ra pechos nobles 
como el vuestro? V a y a n fue ra 
los pesares , - p rocu rando 
cori materias fiJácenreras,' 
d e vuesvra i inigit iacion 
b o r r a r ta'Ics vagatelas . 

Ndrc, ¡ Ay , amigo , que no puedo! 
Melen. Esforcemos la mater ia , 

porque si se va , me pierdo' 
cada día dos pesetas. 

JVüf'r. Este mi pesar no siente, ^ p . 
sino mi d inero ; ¡ lesnas! 

Salen Don Juan y T>on 'Pmtakcn de 
friss y ulegres. 

[Excelente noche hace! 
P nt. Y tenemos L u n a llena, 
y / í W . O y e s , Ch ico , ¿por qué Horas? 
P i i t / f . 'Hombre iqué es Ío que tea l te ra? 
MeUn. ¡Que lia de téner? Una car ta 

mald i ta d e la Es tafe ta , 
en que avisa que su TÍo 
esfá en las ansias pos t reras . 

Narc. ¡Como le pica la mosca! jlp^ 
'juütj. ¿Y por esa' bagatela rten^ose. 

íeafltgess? ¡ q u ¿ ' d i s p a r á t e ! 
¿Pues dunque se' me mtir ieran 

• mis p a d r e s , tios , abuelos , 
y toda mi paretitela, 
había yo d e angust iarme? 
¡qué locura! ' • 

T a n t , Y riianifiestá, 
Mden. A eso mismo le persuado, 
•• . y no h a y ¡razones que puedan 

convenóerle, 
Juar}^ V a y a , vAyar nVfíífoíc. 

no iiaga Üsted'CBSO Melenas , 
po rque este es un aprlfhensivo, 

Burla 
y si ha d a d o en eso , crea 
q u e es en valde persuadir le . 

Mehii. Acerca de l a mater ia 
ya le he d icho lo bas tante ; 
pero nada [e hace f u e r z a ; 

Narc. Si la letra es de mi casa, 
¡hsbráse visto tal tema! 

Juan. Ca l l a , que eres un salvage. 
Con que si' ahora le t r axe ran 
al Pa t rón alguna ca r ta , 
d e d o n d e fué su par ienta , 
d ic iendo estaba muy mala, 
¿creyera que ya 'e ra muerta? 

Melen, N o por c i e r to : eso seria 
ant ic iparme las penas. 

J u a n . jiVes IiombTt?>¡qué corazon! 
¡qité valor! ¡y qué entereza! 

M , A bien, que aora que me acuerdo, 
rengo en esta fa l t r iquera 
carta d s a l l á , y no me había 
acordfido de léSrla. 

Vant. Val ientemente va u r d i d a . Ap. 
N. P e o r e s lo que le espera, entre ellos 

Saca Melenas una carta, 

ATp/e». L a letra es de l Señor C u r a : 
monta ré pa ra Ieerl.i. • 
las gafas . Ponesemos anteojos. 

Los tres. Bien va la t rama, entre sL 
Melen, Dicef 'de 'aquesta manera: ' 

Lee con mucha pausa, 

í í S e n o r , las advers idades , 
»>á quien procura vencerlas^ 
•»no le i n t i m i d a n ; ' y TOSj 
" a c o s t u m b r a d o á vencer las , 
« n o podéis acobardaros : : : 

(e l 



Vosa^ero. 
(¡el cue rpo todo metiembla!)-íí/). Melen. ¡Ay Señores! 
Lee, « P o r lo que y o me persuado, 
wse h a r á Üsted ca rgo por esta 
sídel feudo que p a g a r debe 
*>Ia humana naturaleza: : : 
(¡Ya me van dando congojas!) /f / f . 
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Saca el pañuelo^ y se limpia el sudor, 
como^l11gt^stioso, 

yz/íP!. Parece que semosquea . 
Lee. Mporque la confo rmidad , dos, 
»en semejante mater ia , 
»>es la basa en que se f u n d a 
" d e l Chr is t iano la fe ciega;:: 

no se admiren que lo sienta, 
que era muy buena chr is t iana. 

P i im . Y con sentir ¿que g r a n j e a ? • 
N a d a . Con qué es ^ r an locura ' 
el n« da r al dolor t reguas . 

Mel.Es ve rdad :{fuerza es fingir, ^ p . 
aunque me ahogue la pena.(í//V/íj;«-

yuai í . Pues a s i , f ue ra pesa res, 
y lo que viniere , v t n g a . 

Melen. E s constante: ¿qué he de hacer 
Tranquilo, . {rando. 

con afligirme? (¡ Ay C o r n e l i a / ) 116-
Vant . Vaya-hombre , tñ bi ínpUec/cs 

echar dé tí esa t r is teza. 
( ¡En q u e vend rá a p a r a r e s t o l ) J s ^ r t f f . N o es posible, amigos míos. 
¡Ya ni percibo la letra \balbuciente. Juan. Buen exemplar tienes cerca 

• Los tres. N o t a bien el Señor Cura . 
Melen. Es una grande cabeza. 

Lee, wY asi pongo en,su noticia, 
3>bien que no con poca pena,(íeme-
wque Dios ha s ido servido roso, 
w de l levarseá su parienta(/rí ' '»j»/o. 
w p a r a sí es : ta : mis;riia: t a r : de . 

Cae desmayada en los brazos de. los 
tres , diciendo: 

j A y , pobreci ta Cornel ia l 
Pant, M u c h a c h o s , ya conseguimos 

el pr incipio de la idea, ( á lot dos. 
y u a n . Pues sigamos lo que fa l ta , 

y dis imulo. 
Les tres. Melenas^ 

volved en vos. 
Melen. [ A y d e m! 

en el Pa t rón . Mira , mira , 
como se vence. 

'Meten, Por fuerza : ^p^ 
Si no es mas que una aprehens ión , 

Hiendo. 
Pant, ¿Lo ves hombre? ' 
N ^ r c . ¿Quién lo niega? 
^ í í / . jAyvhija del alma vnin] llorando. 

D o n Narc i so , resistencia!: alegre. 
¿no veis cómo yo me venzo 
a la razón? ¡Quién pudiera 
es tar cont igo, Paloma pirando. 
torcaz de mis tres potenciad! 

J i u m . ¿ Q u é , lloráis? ' 
JÍfí/éK. ¿Yo? no por cierro,- ' 

Riendo y enjugándose Us 
lágrimas. 

^uati. ¿Con q u é también sois badea , Pant. V.iy.-i : ¿desechas las pená^-^ h 
comocs to t ro majadero? [porÑarr, Nafd N o puedo . ( Narciío, 
V a y a , que si no lo v iera , "jm^i. Púes si no pi iedís 
n o lo c r eye ra . Ja canza tienes bien c i c d -

m a r -
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márchate á acos ta r , y all í 
á tu salvo gimotea, 
que aqui nos cansas. 

iVor í , N o quiero, 
i í / . Vayase Usted, y l a cabeza 

no nos rompa con su lUnto . 
¡ A y , quién contigo estuviera. 
Tó r to l a mia! 

Ap. llorando con disimula, 
y u a n . A la cama, 

que á todos aquí molestas. 

Echando á N^rcifo adentro á empellones^ 
le dice al oido. 

, Ve , y escóndete al instante. 
JVdfí-,.jAy pobre T i o Melenas! Vase. 
Juan, Me ha sofocado el niuchacho. 
M e l - Como no tiene experiencia //o-

de m u n d o , en eso consiste, (roto. 
Pant. Si es un pobre ca l abe ra . 

P a t r ó n , vengan mil abrazos , /Í 
porque en la suma tristeza, abraza^ 
que es Forzoso os acompañe, 
mostráis valor y entereza . 

Pant. ¡Y con qué co rdura ! 
J u a n . ¡Grande! 
Mel. L a razón no quiere fuerza , atti-

y mas en aqueste lance; {moso. 
tpues porque yo llore y sienta 
la muerte de mí muger , 
me ha de qui tar el perderla? 
N o por cierto. ¡ Ay , hi ja mía, 

Afiigiendose. 
que pronto iré yo á la I g l e i i i 
á acompañarte! -^P* 

Tant, E l se funda , á ^uan. 
"juan. Señor , pues las diez y inedia 

son dadas , y me parece, 
que es una hora muy buena 

Surla 
de acos tarse , de ests modo, 
d u r m i e n d o , como se espera, 
descama el c u e r p o , y se evita 
que mortifiquen las penas. 

Mel. P o r mí no hay inconveniente, 
Punt. Por raí menos. 

^ u a n . Pues muy buenas 
noches tenga Usted , patrón. 

Mel. Dios se las dé á Ustedes buenas. 

Vase por el lado opuesto al de 
Narciso, 

yí^an. ¡Grandemente se ha dispuesto! 
Pant, Pues ,amigo, alto á la empresa. 
yuan , Y pues tenemos f raguado 

el modo con la cautela 
correspondiente á este fin, 
y somos los tres tres piezas, 
que no se ha l larán iguales, 
si con un cabo de vela 
las van buscando por toda 
la redondez de la t ierra , 
á n i m o , y no desmayar , 
hasta d a r fin á la idea. 

Pant. Pues al avance , Juan i to . 
yaaf í . Al to , p u e s , y miedo fuera . 
Pant, Y tú , cod ic ioso , infame::; 
Juan. G u á r d a t e pues sin clemencia:; 
Los a .Toda una hambre Estudiant ina 

á avanzar va tus gabetas . 

Toman la luz^ y vanse por donde se 
fué Narciso; y por el lado opuesto sa-
le Melenas en bata y gorro despa-

voridoy asustado^ mirando 
á dentro, 

Melen, Déxame , pá l ida sombra, 
que mi sosiego me al teras: 
que yo:; sí:: quando: : ¡qué ansia! 

¡quá 

li 



' ¿el Posadero. 21 
¡qué dolor! ¡ah dura Estre l la Ruido dentro de cadetia. 
dexame no me persigas! Jí^eleti. ¡Ay^ que ya suenan cadenas! 
Don .Narc i so . !Ay Dios , qwé penaí J u n n , Ven id , y no tengáis miedo. 4 y 4 í 

Don J u a n , Don Pantaleon,(íííinrfo 
nadie hay que me favorezca?(voírffí. 

Salen Do» JtíanyDon Paníaleonviedio 
¿esnudoi con la vela encendida que se 

llevaron. 
Juan. ¿Qué queréis? 
Pant, ¿Qué se os ofrece? 
Las 2. ¿Qué t ransformación es esta? 
Melen. Sentado es taba , a jus tando 

(porque urgía) cierta cuenta . 
D e la ropa me t i raron: asustado. 
baxé un poco la cabeza, 
y vf::: ¡ a y . Señores míos! 
debaxo de aquella mesa i 
g r a n d e , que tengo e« mi qua r to , 
una cosa blanca y negra , 
y era sin duda: ; : ,¡qué ansiaj 
era:; ¡qué susto; !qué pena! 
Era : : : 

J u a n . ¿Quién era?; a c a b t d . 
Pant. ¿Decid el qué^ 
Melen. Mi Par ienta . 
Juan. ¡Qué disparate! jestais locG? 
Pant. Eso seria apariencia 

que forma la fantasía, 
Melen.Señor,que era e l lamesma, 

como andaba acá en el mundo, 
yuan , ¿ y para esa f r iolera 

levantar nos habéis hecho? 
Pant. Narc i so sí que lo acier ta , 

que con la pena que tiene, 
roncando está á pierna suelta. 

Melen. Si lo que á mí me sucede 
le p a s a r a , no^durmiera . 

Los dos. Vamos á ^ e r vuestro quar to . 

Pant, T o d o íe rá una pamema, 

jíl ir Á entrar, sale Don Nareiso eon 
mantilla y basquiiía muy despacio, 

Melen. Yo no ent ro , que ya sale, 
que ya v iene , que se acerca. 

Trémulo. 
f^arc. Como son de su muger ap. 

las ropas , le Iiacen mas fuerza . 
Los dos. Dónde está que ñola vemos? 

Haciendo la deshecha. 
Melen, J u n t o á Ustedes . 

Pant. Anda á fuera . 
Huyendo deNarcisa. 

^ u a n . ¿Tú también te lo has creido? 
Pant. Con muertos no qu ie ro fiestas, 
J u a n . Vo nada veo. 
Melen, Ahí está. 

Huyendo siempre al frente. 
Juan. Vos perdisteis la cabeza 

conel miedo. V a y a : vaya , riendose, 
Melen, ¡Ay , que suena la cadena! 

Suena ruido. 
Juan. ¿Qué cadena ni qué acá? 
Pant. Esforcemos la mater ia . 

yip. & Narciso, 
Y o j u r a r a q u e l a OÍA. suenaotra vex. 

Mel. L o ve Usted: ¡haya tal tema! 
Juan. Puede s e r ; mas no lo creo. 
Mel. Por Dios que me favorezcan. 

Se truecan de puesta, 
que se viene á estotro lado. 

Mehab e i s de hacer q u e i o crea, 
según lo que os asustais, 

Mekn. O t ra vez á mí se acerca, 

Vueh 



32 Ln Burla 
Vuelven á trocarse , y suena la ca~ 

dena, 
y la cidt 'na ha sonado. 

Patit. ¿Qué confusiones son estas? 
jr'/ííi». Yo nada veo. 
Meien, Alií está. 
Xo/ dos. jAdónde? 

Sacando "NaYciso ma mano por haxo 
de la mantilla^ y llamándole á 

Melenas. 
i í f í / e» . A h í , que por mas señas 

que con la mano /iie l lama. 
^ u a n . Eso ya es de otra mate r i a : 

Tenietidole de los brazos entre los dos. 
habladla , que puede ser 
que venga á alguna promesa. 

Vúnt, Qué sabemos. 
Melen. Yo no puedo. temblando. 
Los dos. N o la tengáis mas en pena, 
ü / í / s f j . Solo por eso lo ha ré . 
£ e j 2 . E l buení iombreqi ié ta l tiemblaJ 
Melen. En nombre de Dios te mando , 

d igas , ¡qué quieres, Cornelia! 
Narc. Que para que dá una vez 

quede de la pena exént3j_ 
al instante rest i tuyas 
la mitad de las pesetas, 
que has ususpado á esos pobres 
el t iempo que estuve enferma. 

del Posadero. 
Jtian. ¿Patrón, píde alguna Misa? 
Melen. ¡Ojalá quo menos cuesta • 

que lo que pide. 
Los dos. ¿Pues qué es? 
Melen. Que la mitad luego os vuelva 

de lo que os tengo usurpado. 
Los dos. ¡Y eso es cierto! 
Melen, Y tan de veras : 

N o quiero lo que no es mió; 
Ya te obedezco, Cornelia . 

A^arf, Solo esperábamos eso: 

Descuérese , y queda 
Melenas. 

pasmado 

y pues con tanta llaneza 
confesáis la estafa ^ todo 
no ha sido mas que apariencia, 
porque os enmendets. 

Melen. ¡Y cómo! 
[Jesús, y qué estratagemaí 
Viéndolo estoy y lo d u d o . 

Los tres. Solo con una merienda 
nos contentamos. 

Melen, L a ofrezco: 
¡mas la muer te de Cornelia 
y la car ta han sido chasco! 

Los tres. T o d o há sido sutileza! 
Melen. Pues demos fin al juguete, 

pidiendo por recompensa: 
Los. 4 , Que t a n benigno Audi tor io 

le dé el premio que merezca. 

F I N . 
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En la Librería de Qntroga calle de Carretas se halla m surtido muy completode 
Comedias antiguas de los mejores tutores Españoles'^ Tragedias y Comedías mO' 

dernas^ Autos Sacramentales y al Nacimiento-^ Saynetesy Entremeses.' 
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